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			La vida es un corto viaje, tan efímera y fugaz como una lluvia de estrellas. Pero por el solo hecho de poder contemplarla, seguro ¡vale la pena!

			Suzet Leyva González

		

		
			Capítulo1
Por mí

			Hace mucho, quería hacer un largo viaje acompañada en secreto con mi Dios. Los dos solos para regocijarnos, para recostarnos a la orilla del sendero sin apuros, sin esperas, sin ruido, sin interrupciones. Aunados en un silencioso suspiro de profusa belleza al contemplar la plenitud de su cielo estrellado para emanciparnos sobre una ola de mar tan alta, que nos permita contemplar las más congeladas cumbres y los más cálidos cayados alimentados por las aguas más dulces que hacen florecer las llanuras más hermosas. Los dos enamorados de un bello atardecer en las dunas más remotas. 

			


			Queriendo experimentar qué hay de eso de hacer un viaje sola, escribir un libro y sembrar un árbol, he llegado hasta aquí. Comencé escribiendo un libro, para descubrir después de tantos años, que escribir es mi pasión. Muchos árboles he sembrado en el camino de mi vida, faltaba este viaje, aparentemente sola pero acompañada con mi Dios.

			Mucho tiempo he perdido en esta búsqueda personal, esta necesidad de encontrarme y estar bien a solas conmigo. ¡Cuando llega el momento preciso, detenerse no es una opción!

			Hay un poema hermoso que me atrevo a citar por ser un clásico, y los clásicos no tienen derechos de autor, por lo tanto, nos pertenecen a todos los que amamos la cultura. Pero sobre todo lo cito porque me inspiró y me dio fuerzas para finalmente cumplir con este proyecto.

			


			Ítaca

			Constantino Cavafis

			


			Cuando te encuentres de camino a Ítaca,

			desea que sea largo el camino,

			lleno de aventuras, lleno de conocimientos.

			A los lestrigones y a los cíclopes,

			al enojado Poseidón no temas,

			tales en tu camino nunca encontrarás,

			si mantienes tu pensamiento elevado, y selecta

			emoción tu espíritu y tu cuerpo tienta.

			A los lestrigones y a los cíclopes,

			al fiero Poseidón no encontrarás,

			si no los llevas dentro de tu alma,

			si tu alma no los coloca ante ti.

			Desea que sea largo el camino.

			Que sean muchas las mañanas estivales

			en que, con qué alegría, con qué gozo

			arribes a puertos nunca antes vistos,

			detente en los emporios fenicios,

			y adquiere mercancías preciosas,

			nácares y corales, ámbar y ébano,

			y perfumes sensuales de todo tipo,

			cuántos más perfumes sensuales puedas,

			ve a ciudades de Egipto, a muchas,

			aprende y aprende de los instruidos.

			Ten siempre en tu mente a Ítaca.

			La llegada allí es tu destino.

			Pero no apresures tu viaje en absoluto.

			Mejor que dure muchos años,

			y ya anciano recales en la isla,

			rico con cuanto ganaste en el camino,

			sin esperar que te dé riquezas Ítaca.

			Ítaca te dio el bello viaje.

			Sin ella no habrías emprendido el camino.

			Pero no tiene más que darte.

			Y si pobre la encuentras, Ítaca no te engañó.

			Así sabio como te hiciste, con tanta experiencia,

			comprenderás ya qué significan las Ítacas.

			


			La vida se apresura y no puedo ceder antes el compás que el COVID-19 nos impone.

			—¡Así que es hoy y ahora!

			—¡Esto de vivir en el presente tiene que dejar de ser una utopía! Estoy lista para romper este temor sepulcral de la epidemia. 

			Sin más que pensar, en tan solo dos horas preparo el viaje hacia los lugares que siempre se quedaron pendientes.

			No es el mejor momento, de hecho, nunca lo es. Lo ideal no existe, razón por la cual, no me quedaré esperando por un mejor momento para viajar. Aprovecho el pretexto de la feria del libro y me despido. Lista para experimentar un recorrido inolvidable.

			Después de la decisión, viene un temor que me invade, frente al hecho evidente de creerme poco diestra para enfrentar las gestiones modernas a la hora de viajar en las condiciones actuales. Recomendaciones:

			
					Infórmese bien sobre los requisitos específicos de los países a los que va a viajar. No le confíe esta tarea a nadie, tome la responsabilidad en sus manos. En esta búsqueda tenga cuidado de caer en las manos de páginas piratas que tratan de estafar. Sería bueno que lo haga por sitios oficiales. 

					Un buen teléfono celular es imprescindible, ya que actualmente todos los procesos sanitarios que exigen todos los países como PCR y declaración de salud para el control del virus están validados con códigos QR y se facilita tenerlo disponible en su celular. Les recomiendo comunicarse con su compañía telefónica, sobre los servicios disponibles en las zonas que pretende visitar. Gracias a la globalización de internet hoy en día se puede tener servicio de wifi en casi todos los lugares, lo que le facilitara la conexión a internet aun si no tiene disponible un servicio directo.

					Desarrolle su capacidad de paciencia. Trate de disfrutar sin desespero de las cosas que ha de resolver para moverse de un país a otro. Las compañías aéreas se encargan en su mayoría de tenerlo informado por lo general dos días antes de tomar su próximo vuelo. Cada día trae su propio afán, y siempre encontrara la solución a cualquier problema que arribe en su camino. Para eso, yo me respaldé con un seguro de viaje, lo cual creo muy conveniente para tu tranquilidad. Aunque por suerte no tuve que utilizarlo. 
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